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Domingo Día del Señor

Jesús nunca siguió de largo, nunca giró la cara hacia otro lado. Y cuando un padre o una 
madre, o incluso sencillamente personas amigas le llevaban un enfermo para que lo tocase 
y lo curase, no se entretenía con otras cosas; la curación estaba antes que la ley, incluso una 
tan sagrada como el descanso del sábado (cf. Mc 3, 1-6). Los doctores de la ley regañaban 
a Jesús porque curaba el día sábado, hacía el bien en sábado. Pero el amor de Jesús era 
dar la salud, hacer el bien: y esto va siempre en primer lugar.

En el episodio del ciego de nacimiento, los discípulos -con el ciego allí delante de ellos- 
discutían acerca de quien había pecado, porque había nacido ciego, si él o sus padres. El 
Señor dijo claramente, ni él ni sus padres. Y lo curó.� La tarea de la Iglesia es ayudar a los 
enfermos, no quedarse en habladurías, ayudar siempre, consolar, aliviar, estar cerca de los 
enfermos (10-06-2015).

A lo largo de estas semanas hemos hablado de la Catedral 
de Cuenca y de aquellos personajes que han tenido un papel 
importante en su diseño, construcción y configuración, como 
lugar de encuentro de Dios con su pueblo. Como hemos visto, 
no ha sido una tarea sencilla, ha requerido el esfuerzo de una 
comunidad entera.
Tal vez por ello debemos volver a recuperar la razón que mo-
vió a los habitantes del Azuay en ese momento a realizar tan 
magna obra, y que no fue solo por ejecutar algo icónico para 
la ciudad y nada más, fue la fe la que movió todo, una fe que 
transforma la vida, una fe que hace discípulos. Por lo tanto, es 
en ese marco en que la celebración de las Bodas de Oro de su 
consagración tendrá sentido para los azuayos.
Este era el deseo del Obispo Estévez de Toral al comenzar el 
proyecto de construcción de la Catedral y que continuó Mon-
señor León Garrido, quien proclamó oficialmente el inicio de la 
obra el 25 de octubre de 1885, al decir: “deseo una Catedral tan 
grande como mi fe”.

Necesitamos de Dios
La Cuaresma y la Semana Santa son tiempos 
fuertes en nuestra vida cristiana. Nos invitan a 
seguir a Cristo en su camino de Pasión, Muer-
te y Resurrección. El camino de la auténtica 
liberación del pecado y de la muerte, de todo 
aquello que nos ata y no nos deja ser felices y 
generosos. 

Nos estimulan a seguirlo en la vía de la cruz, 
cargando con nuestra propia cruz, que junto a 
Él se hace suave y ligera. 

Desde lo alto de la cruz Jesús nos mira con mi-
sericordia y nos da el abrazo del perdón para 
que aprendamos a amarnos y a perdonarnos 
como auténticos hermanos. 

Los acontecimientos de la Pasión llegan a su 
punto culminante con el triunfo de Cristo en la 
Pascua. Todos los signos de este día: el fuego, 
la luz, la Palabra proclamada, el agua bautis-
mal, la profesión de fe, el pan partido y compar-
tido, nos introducen a la vida nueva inaugurada 
por el Resucitado. 

Jesucristo es el principio y fuente de nuestra 
futura resurrección. Nos llama a la conversión, 
a reconocer que necesitamos de Dios y de los 
demás para vivir como hijos de la luz. 

 Mons. Marcos Pérez



Liturgia de la Palabra

IV Domingo de Cuaresma - Ciclo A

1.	 Monición de Entrada
Hermanos: Celebremos con alegría y gozo esta Eucaristía, 
que nos invita a contemplar a Cristo como  Luz, que da sen-
tido a nuestra vida y nos hace caminar, como personas un-
gidas por el Espíritu Santo. Pongámonos de pie y cantemos.

2.	 Rito Penitencial
Que la gracia de Cristo ilumine nuestra conciencia para 
reconocer con humildad y sinceridad aquellos pecados que 
nos impiden ser luz.  Decimos: Yo confieso...

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

4. 	 Monición a las Lecturas:

El profeta Samuel, en la primera lectura, es enviado por Dios 
para buscar y ungir a David como rey de su pueblo. San 
Pablo, en la segunda lectura, nos invita a despojarnos de 
las tinieblas para ser iluminados por Cristo. En el Evangelio, 
Jesús, que es la Luz del mundo, nos abre los ojos al igual 
que al ciego de nacimiento. Escuchemos.

5.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del primer libro de Samuel 16, 1. 6-7. 10-13

En aquellos días, dijo el Señor a Samuel: “Ve a la casa de 
Jesé, en Belén, porque de entre sus hijos me he escogi-
do un rey. Llena, pues, tu cuerno de aceite para ungirlo 
y vete”. 
Cuando llegó Samuel a Belén y vio a Eliab, el hijo mayor 
de Jesé, pensó: “Este es, sin duda, el que voy a ungir 
como rey”. Pero el Señor le dijo: “No te dejes impresio-
nar por su aspecto ni por su gran estatura, pues yo lo he 
descartado, porque yo no juzgo como juzga el hombre. 
El hombre se fija en las apariencias, pero el Señor se fija 
en los corazones”. 
Así fueron pasando ante Samuel siete de los hijos de 
Jesé; pero Samuel dijo: “Ninguno de éstos es el elegi-
do del Señor”. Luego le preguntó a Jesé: “¿Son éstos 
todos tus hijos?” El respondió: “Falta el más pequeño, 
que está cuidando el rebaño”. Samuel le dijo: “Hazlo 
venir, porque no nos sentaremos a comer hasta que lle-
gue”. Y Jesé lo mandó llamar. 
El muchacho era rubio, de ojos vivos y buena presencia. 
Entonces el Señor dijo a Samuel: “Levántate y úngelo, 
porque éste es”. Tomó Samuel el cuerno con el aceite 
y lo ungió delante de sus hermanos. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

Ritos Iniciales
Presidente: Dios todopoderoso tenga...

Asamblea: Amén.

3.	 Oración Colecta

Oh Dios, que por tu Palabra realizaste de manera 
admirable la reconciliación del género humano, te 
rogamos que el pueblo cristiano se disponga con 
prontitud, con entrega generosa y con alegre fe, para 
las próximas solemnidades. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo…

Asamblea: Amén.

6.	 Salmo Responsorial        (Salmo 22)

Salmista:	 El Señor es mi pastor, nada me faltará.
Asamblea:	 El Señor es mi pastor, nada me faltará.

El Señor es mi pastor, nada me falta;
en verdes praderas me hace reposar
y hacia fuentes tranquilas me conduce
para reparar mis fuerzas. R.

Por ser un Dios fiel a sus promesas,
me guía por el sendero recto;
así, aunque camine por cañadas oscuras,
nada temo, porque tú estás conmigo.
Tu vara y tu cayado me dan seguridad. R.

Tú mismo me preparas la mesa,
a despecho de mis adversarios;
me unges la cabeza con perfume
y llenas mi copa hasta los bordes. R.

Tu bondad y tu misericordia me acompañarán
todos los días de mi vida;
y viviré en la casa del Señor
por años sin término. R..

7.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los efesios  
5, 8-14
Hermanos: En otro tiempo ustedes fueron tinieblas, 
pero ahora, unidos al Señor, son luz. Vivan, por lo tanto, 
como hijos de la luz. Los frutos de la luz son la bondad, 
la santidad y la verdad. Busquen lo que es agradable al 
Señor y no tomen parte en las obras estériles de los que 
son tinieblas. 
Al contrario, repruébenlas abiertamente; porque, si bien 
las cosas que ellos hacen en secreto da rubor aun men-
cionarlas, al ser reprobadas abiertamente, todo queda 
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13.	 Oración después de la comunión

Oh  Dios, que alumbras a todo hombre que viene a este 
mundo, ilumina nuestro corazón con el esplendor de tu 
gracia, para que nuestros pensamientos te sean siempre 
gratos y para que podamos amarte con sinceridad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Compromiso 

ACOJAMOS A CRISTO COMO LUZ EN NUESTRAS FAMILIAS.

en claro, porque todo lo que es iluminado por la luz se 
convierte en luz. 

Por eso se dice: Despierta, tú que duermes; levántate de 
entre los muertos y Cristo será tu luz. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

8.	 Aclamación antes del Evangelio  Jn 8,12
Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús.
Cantor: Yo soy la luz del mundo, dice el Señor; el que me 
sigue tendrá la luz de la vida.
Asamblea: Honor y gloria a ti, Señor Jesús.

9.	 EVANGELIO

Lectura  del santo Evangelio según san Juan 9, 1. 
6-9. 13-17. 34-38

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

En aquel tiempo, Jesús vio al pasar a un ciego de na-
cimiento. Escupió en el suelo, hizo lodo con la saliva, 
se lo puso en los ojos al ciego y le dijo: “Vé a lavarte 
en la piscina de Siloé” (que significa ‘Enviado’). El 
fue, se lavó y volvió con vista. 
Entonces los vecinos y los que lo habían visto an-
tes pidiendo limosna, preguntaban: “¿No es éste el 
que se sentaba a pedir limosna?” Unos decían: “Es 
el mismo”. Otros: “No es él, sino que se le parece”. 
Pero él decía: “Yo soy”. 
Llevaron entonces ante los fariseos al que había sido 
ciego. Era sábado el día en que Jesús hizo lodo y le 
abrió los ojos. También los fariseos le preguntaron 
cómo había adquirido la vista. Él les contestó: “Me 
puso lodo en los ojos, me lavé y veo”. Algunos de 
los fariseos comentaban: “Ese hombre no viene de 
Dios, porque no guarda el sábado”. Otros replicaban: 
“¿Cómo puede un pecador hacer semejantes prodi-
gios?” Y había división entre ellos. Entonces volvie-
ron a preguntarle al ciego: “Y tú, ¿qué piensas del 
que te abrió los ojos?” El les contestó: “Que es un 
profeta”. Le replicaron: “Tú eres puro pecado desde 

12.	 Oración sobre las ofrendas

Te ofrecemos, Señor, con alegría, los dones de la eterna 
redención; y te suplicamos con humildad que nos con-
cedas venerarlos dignamente y ofrecerlos conveniente-
mente por la salvación del mundo.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

que naciste, ¿cómo pretendes darnos lecciones?”. Y 
lo echaron fuera. 
Supo Jesús que lo habían echado fuera, y cuando lo 
encontró, le dijo: “¿Crees tú en el Hijo del hombre?” 
Él contestó: “¿Y quién es, Señor, para que yo crea 
en él?” Jesús le dijo: “Ya lo has visto; el que está 
hablando contigo, ése es”. Él dijo: “Creo, Señor”. Y 
postrándose, lo adoró.  Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

10.	 Profesión de Fe

11.	 Oración Universal

Presidente: Oremos al Padre, que nos ilumina en medio 
de las tinieblas y nos invita a contemplar la luz de la 
verdad.  Digamos juntos: DIOS DE LUZ, ESCÚCHANOS.

1.	 Para que Dios fortalezca a la Iglesia Universal, llenándo-
la de sabiduría y discernimiento y pueda guiar a los pue-
blos por el camino de la verdad y de la luz. Roguemos al 
Señor.

2.	 Para que Dios ilumine a los gobernantes de nuestros 
pueblos y naciones, para que caminen como hijos de la 
luz, buscando siempre la verdad y el bien común. Ro-
guemos al Señor.

3.	 Para que Dios conceda su ayuda a los enfermos de 
nuestra comunidad, a los minusválidos, a los que ca-
recen del pan de cada día, a las mujeres y a los niños 
maltratados, para que nosotros podamos ver en ellos la 
imagen de Cristo. Roguemos al Señor.

4.	 Para que Dios guie nuestros pasos hacia una verdadera 
conversión de corazón y seamos fortalecidos en nuestro 
camino cuaresmal. Roguemos al Señor.

5.	 Para que Dios ayude a nuestras comunidades parroquia-
les y en esta Cuaresma puedan experimentar la luz del 
amor de Cristo en sus vidas. Roguemos al Señor.

Presidente: Dios nuestro, Padre de la luz,  escucha estas 
oraciones que te dirigimos con fe y abre nuestros ojos a 
la luz del Espíritu.  Por Jesucristo, nuestro Señor.   
Asamblea: Amén.
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REFLEXIÓN BÍBLICA

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

En el cuarto domingo de Cuaresma la primera 
lectura indica la elección de David como rey de 
Israel que no se dio según los planes humanos 
sino conforme a los designios de Dios; en la se-
gunda lectura aparece el contraste entre luz y 
tinieblas. San Pablo invita a los cristianos a vivir 
y obrar según los hijos de la luz. En el Evangelio 
aparece el tema del bautismo, el ciego de naci-
miento es enviado a la piscina de Siloé a lavarse 
y éste reconoce que es Jesús quien le devuelve 
la vista.

En este tiempo de Cuaresma vivamos como au-
ténticos hijos de Dios dejando a un lado todo 
aquello que nos hace ciegos y que no permite 

ver su amor misericordioso que está presente 
en nosotros y que nos invita a ser luz para los 
demás.

Tengamos mucho cuidado para no quedarnos en 
lo externo de la ley como lo hicieron los fariseos 
que reclaman a Jesús por haber actuado en día 
sábado en vez de alegrarse con el hermano que 
ha sido curado y dar gracias a Dios por las ben-
diciones derramadas. 

Siempre se corre el riesgo de olvidarnos de 
que la verdadera misión que Jesús nos ha en-
comendado es el anuncio de la Buena Nueva a 
nuestros hermanos y a buscar todos los medios 
para que logremos el auténtico encuentro con Él, 
Buen Pastor que vela para que no nos falte nada.

	 L	 27	 San Ruperto	 Is 65,17-21/ Sal 29/ Jn 4,43-54
	 M	 28	 San Román	 Ez 47,1-9.12/ Sal 45/ Jn 5,1-3.5-16
	 M	 29	 Santa Gladys	 Is 49,8-15/ Sal 144/ Jn 5,17-30
	 J	 30	 San Leonardo Murialdo	 Ex 32,7-14/ Sal 105/ Jn 5,31-47
	 V	 31	 San Benjamín	 Sab 2,1.12-22/ Sal 33/ Jn 7,1-2.10.25-30
	 S	 1	 San Hugo	 Jer 11,18-20/ Sal 7/ Jn 7,40-53
	 D	 2	 San Francisco de Paula	 Ez 37,12-14/ Sal 129/ Rom 8,8-11/ Jn 11,1-45

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS
CASA DE LA JUVENTUD “HERMANO MIGUEL”: La 

Arquidiócesis 
de Cuenca 
cuenta con 
un renovado 
espacio para: 
reuniones, re-
tiros, encuen-

tros, oración personal y más: La Casa de la Juventud 
“Hermano Miguel”, el lugar ideal para propiciar el en-
cuentro con el Señor de grupos juveniles, movimien-
tos, asociaciones y demás instancias eclesiales. Las 
Hermanas Franciscanas de la Juventud estarán gusto-
sas de atenderles y asesorarles en la organización de 
sus eventos.  Para mayor información comunicarse al 
4199132 o en la dirección: Calle de la OEA s/n y Pas-
to, Cdla. Bosque de Monay 2 (junto al Seminario Mayor 
“San León Magno”).

MAGISTERIO DE LA IGLESIA

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

Mediante sus depósi-
tos en AHORROS A LA 
VISTA gane las mejores 
tasas de interés.

“Mirando el mundo advertimos que este nivel de intervención 
humana, frecuentemente al servicio de las finanzas y del 
consumismo, hace que la tierra en que vivimos en realidad se 
vuelva menos rica y bella, cada vez más limitada y gris, mientras 
al mismo tiempo el desarrollo de la tecnología y de las ofertas de 
consumo sigue avanzando sin límite”. (Laudato Si 34)

AMORIS LAETITIA: REALIDAD Y DESAFÍOS DE 
LAS FAMILIAS.- “Los grandes valores del matrimonio 
de la familia cristiana corresponden a la búsqueda que 
impregna la existencia humana”. Ella debe retomar 
su rol de educadora, de espacio para compartir y de 
transmisora de la fe. La familia podría también ser el lugar 
de prevención y contención de la drogodependencia y la 
agresividad social. Su fuerza “reside esencialmente en 
su capacidad de amar y enseñar a amar”.

La Iglesia está llamada a ocuparse de fortalecer los 
matrimonios partiendo del reconocimiento de la idéntica 
dignidad entre el varón y la mujer y ayudándole a 
enfrentar los ataques de la ideología de género y la 
biotecnología mal utilizada.

Las familias son “un llamado a liberar en nosotros las 
energías de la esperanza traduciéndolas en sueños 
proféticos, acciones transformadoras e imaginación de 
la caridad. (AL 50-57)

San Leonardo Murialdo


